
Martín Gaudencio ya no está entre nosotros pero dejó en mí una 
impronta que nunca ha de borrarse. Lo conocí por poco tiempo pero fue 
suficiente para saber que era una persona diferente por su calidad 
humana y por sus dos novelas que me dio una vez publicadas. 
(Extraordinarias, recomiendo su lectura). Todo comenzó cuando un día 
apareció de la nada en la Biblioteca Nacional, me buscó y se dio a conocer. 
Necesitaba información para su segundo libro. Congeniamos y amigamos. 
Lo admiré. Supe además que había sido piloto aéreo comercial y 
comprometido con la causa nacional y popular brindó sus conocimientos 
aeronáuticos a fiscales (horas de vuelo, millas sumadas, trayecto 
alcanzado, horarios de partida y de vuelta) para descubrir en base a un 
listado recuperado en la ex ESMA cual habían sido los “Vuelos de la 
Muerte” y sus tripulantes. Una obra de orfebre al servicio de los Derechos 
Humanos. ¿Se entiende porque lo admiré?    

 

 

 



 

 



 

 

 

 

 


